TRES TENTACIONES

Tres tentaciones siente Jesús en el desierto: "Convertir las piedras en pan"... "Hacerse dueño del poder, la gloria y los reinos del mundo"..."Tirarse desde el alero del templo sin que le pase nada".

1ª.-Jesús sintió hambre en el desierto. Jesús pasó hambre en el desierto. Los indígenas me decían a mi en Guatemala: "nosotros no decimos 'tengo hambre'. Nosotros decimos 'pasamos hambre', porque nunca podemos saciarla". Así están hoy millones de seres humanos, pasando hambre cada día: naciendo con hambre, viviendo con hambre, muriendo con hambre. Cada año 35 millones de personas caen bajo el umbral de la pobreza; al año siguiente pasan a la extrema pobreza; al año siguiente mueren de hambre. Al mismo tiempo otros 35 millones empiezan la misma ruta: una rueda del hambre que cada día crece más y gira a más velocidad. En Asturias tenemos ahora 140.000 personas viviendo bajo el umbral de la pobreza, y en enero pasado 5088 nuevos parados emprendieron el camino hacia ese destino fatal que se añaden a los más de 70.000 que ya había. Los ingenuos dicen: "esto siempre fue así, esto no tiene solución, esto no hay quien lo arregle". Pertenecen a este bloque muchas personas, incluso de buena fe y víctimas de pensar así, que tienen UNA CONCIENCIA INGENUA.

Jesús reacciona y dice: "No solo de pan vive el hombre". Hoy hay alimentos para el doble de la humanidad actual. Pero hay un hambre, sin saciar, mucho más grave: hambre de justicia, de igualdad, de fraternidad, de solidaridad: sin saciar esta no se saciará la de pan. El ansia loca de tener de los países ricos ha llevado a dejar en el corredor masivo de la muerte a los países pobres. 

2ª.-A Jesús le pasa por la cabeza hacerse dueño del poder, la gloria y los reinos del mundo. La ambición de dinero, de poder y de gloria causa las guerras, los sobornos, la corrupción, las invasiones, las leyes injustas, las especulaciones, los robos de guante blanco. El dinero coloca a los suyos en el poder, y desde el poder los suyos gobiernan para el dinero. Esto acaban de hacer las multinacionales farmacéuticas con la especulación y el timo de la gripe A, metiendo en sus bolsillos cantidades multimillonarias de dinero: hasta los gobiernos de los países más avanzados picaron el anzuelo.

Jesús reacciona y dice: "Solo a Dios hay que adorar". Pero el dinero es el gran dios y el gran ídolo de nuestro tiempo al que se están sacrificando millones de vidas todos los días. Los de arriba que lo tienen en los santuarios de los grandes bancos y en los paraísos fiscales (no los quisieron ni tocar en las últimas cumbres, sería profanarlos), y todos los que acudirnos a sus ventanillas (cual confesonario), en fila, en silencio, con la libreta o la tarjeta de nuestros pecadillos, bien custodiadas, y que solo abrimos para pasarla por la rejilla o el cajero, donde en secreto le ponen penitencia por lo gastado o le dan la absolución por lo ingresado. Para los que ven embargados sus pisos la penitencia es muy grande, casi como de condena a muerte. En España hay Bancos y Cajas de mucho renombre que negocian con armas para los países pobres. ¿Quiénes están detrás del negocio nefando de la droga que convierte a tantos miles de personas en chatarra humana, destruyen familias, generan violencia y sobresaturan nuestras cárceles?
No llevemos a esos bancos nuestros posibles ahorros. ¿Cuándo llegará a ser realidad la banca ética?

La pasión de hacerse con el poder económico, y a veces también político, lleva con frecuencia dentro de si avasallar, dominar, someter a los demás. Esta actitud impide comprometerse con una estructuración de la sociedad en que sea posible la igualdad, la libertad, la fraternidad, y el compromiso con las personas y la naturaleza. El poder se convierte en mito y además del mito del dinero, crea otros muchos mitos para que sirvan de señuelo a las masas que los idolatran: futbolistas, deportistas, cantantes, famosos de la TV. Quienes se mueven en esta amplia onda diríamos que tienen CONCIENCIA MÍTICA. Pero para Jesús el poder solo tiene un sentido: ser el servidor de todos.

3ª.-La última tentación que siente Jesús es de pura magia: tirarse desde lo alto sin que le pase nada. Es la tentación de miles de personas en las colas de las quinielas, del cupón, de los juegos de azar, de las primitivas, de las loterías, de los concursos televisivos, de acudir a "apariciones" a pedir milagros, etc.: querer resolver la vida con un golpe de suerte, y los demás que se arreglen. Pero no se plantean salir adelante con el trabajo, el ahorro, la economía, la lucha solidaria por una sociedad mejor. Es la magia de la irresponsabilidad e individualismo. Aquí englobaríamos a muchas personas que definiríamos como de CONCIENCIA MÁGICA.

Estas tres conciencias: INGENUA, MÍTICA Y MÁGICA, provocan la inmersión de las conciencias y producen una sociedad manipulada, anestesiada, inmovilista, conservadora, paralizada, alienadora, esclavizada. Contra ellas hay que emplear la conciencia CRITICA (que analiza las causas y las consecuencias de lo que sucede), la conciencia POLÍTICA (que en consecuencia asume el compromiso de transformar la realidad para un orden social más justo, solidario y digno para todos y para todo), y la conciencia HISTÓRICA (que es consciente de que tiene una tarea importante que desarrollar, que va las allá de su propia generación, descubre los signos de los tiempos trabajando el hoy para un mañana mejor para todos y para todo). Estas conciencias provocan la emersión de las conciencias que generan una sociedad libre y liberadora, dinámica, movilizada, comprometida, luchadora, progresista, integradora de todos y de todo.

La lectura de los Evangelios nos descubre con claridad total cómo Jesús, no solo tenía plena conciencia crítica, política e histórica de la sociedad de su tiempo, sino que era un extraordinario pedagogo para desde la realidad más sencilla llevar a las personas a descubrirla, analizarla y comprometerse con ella. Su mensaje y su compromiso son totalmente válidos y muy necesarios para la realidad de nuestro tiempo. Necesitamos seguir pidiéndole que no nos deje caer en la tentación de la ingenuidad, de los mitos o de la magia, y sí luchar cada día por el pan de la justicia, la igualdad, la fraternidad, el amor, la paz, la esperanza, la vida para todos y para todo.

Un cordial saludo.-Faustino

